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Esa ha sido siempre y eo todas partes la ten­
dencia de la masonería. ¿Qué estraño que los 
franceses hayan querido llevar hasta su per/ec- 
cionamiento y hasta sus últimas consecuencias 

doctrinas masónicas?

Con esto número 1 

lado: DIONISIA.
c reparto la 12.* entrega del folletín titu*

Í-..N

L a m asouería  a tea

El periódico masónico escosez (The Scottish 
Freemason) llama la atención de los masones 
sobie la resolución tomada por la masonería 
francesa de borrar la creencia de la existencia de 
Dios y de la inmortalidad del alma, y en virtud 
de esto propone que “ todos los hermanos de la 
raza Anglo-Sujona afiliados en Inglaterra y en 
los Estados Unidos, deben reprobar formalmen> 
te este proceder del Grande Oriente de Francia. 
Debemos rehusar la admisión en nuestras lógias 
6 los masones franceses, y nuestros representan­
tes en las lógias y Oriente de Francia deben ser 
suprimidos.^'

“En fin, la masonería francesa debe ser decla­
rada íuera del gremio do nuestra verdadera y 
antigua órdeo.”

“Consta también que otros Grandes Orientes 
en Bélgica y Hungría están siguiendo el infeliz 
ejemplo de nuestros hermanos extraviados de 
Francia,”

“A ellos debemos imponerles la misma conde­
nación,”

Ahora añadiremos nosotros, ¿quienes son los 
mas consecuentes con los principios y tendencias 
de la masonería; los que pretenden sostener la 
antigua constitución ó los que han declarado 
atea á la masonería?

Creemos que los segundos son mas lógicos y 
consecuentes consigo mismos, puesto que el ad 
mitir en su seno á toda clase de sectarios condu­
ce necesariamente á la negación de toda creencia 
y á la proscripción do toda moral.

M as sobre e l m ism o tem a

E l “ Times” del 5 de noviembre trae la si­
guiente noticia que no deja de ser curiosa:

“ La Gran Lógia de los masones de Irlanda, 
tomó por unanimidad la siguiente resolución: 

“Atendido que la Gran Lógia de Irlanda reci­
bió notificación oficial de que el Grande Oriente 
de Francia alteró el primer artículo de la Cons­
titución, le mudó la forma precedente, y omi­
tiendo en ella como uno de los principios funda­
mentales, la creencia en la Existencia de Dios y 
la inmortalidad del alma; la Gran Lógia de Ir­
landa por esta su resolución, declara, que el 
Grande Oriente de Francia, habiendo por tal al­
teración, hecho admisibles como miembros de las 
Lógias de su jurisdicción á personas que no creen 
en la existencia de una Divinidad personal, in­
fringió con eso los fundamentos de la antigua 
masonería, y procedió en violación del primer 
gran principio de la Orden; y por tanto, la Gran 
Lógia de Irlanda, por la presente declara, que no 
puede continuar reconociendo á la Grande Lógia 
do Francia como corporación Masónica; por tan­
to ordena á todas las Lógias que trabajan bajo 
la Constitución Irlandesa que se nieguen á recibir 
como masones á cualesquier personas que se 
anuncien como pertenecientes al Grande Oriente 
de Francia, ó á cualquier Lógia subordinada á su 
jurisdicción,” '■

Añade después el “ Times:”
“ Se ha hecho una tentativa para identificar la 

órden masónica en el Keino Unido con socieda­
des sin religión y revolucionarias, de naturaleza 
semejante á los del continente. Este rechazo es 
probable sea mirado con general satisfacción."
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R establézcase la  verdad

Bajo el epígrafe A l César lo que es del César, 
publica nuestro cólega “ La íribuna” un estenso 
relato sobre lo ocurrido con ocnaion del falleci­
miento de una pobre madre de familia que vivía 
en la calle de Isla de Flores.

Prescindiendo de la veracidad de lo principal 
que en ese artículo se refiere, no podemos sin em- 
bargo prescindir de hacer algunas observaciones 
que juzgamos muy oportunas.

Ignoramos quien sea el sacerdote del que se 
dice que no fué á prestar sus auxilios á la enfer­
ma sin que le presentasen un papel firmado, y 
aunque nos parece extraño y nos permitimos du­
dar de qne semejante exigencia haya existido; 
sin embargo, si ella ha existido creemos hallarle 
una esplicacion muy sencilla y es que las perso­
nas que pedían auxilios para esa familia con la 
precipitación con que lo hacían equivocaron el 
nombre de la calle donde vivía la enferma. Aca- 

V so ei sacerdote cansado de buscarla en la calle 
de Maldonado, exigió señas mas ciertas y es­
critas.

Decimos esto porque hemos leído el papel es­
crito y firmado por el comunicante que pedia á 
toda prisa los auxilios espirituales para un en­
fermo de la calle de Maldonado número 80, sien­
do así que la enferma vivía en la calle de Isla de 
Flores.

Debemos también hacer notar que según afir­
ma' el comunicante, á las 2 y media de la tarde 
le avisaron que la enferma se moría, y solo á las 
4 y tres cuartos de la tarde se recibió en la Ma­
triz el papel mencionado, y á no haber sido que 
el cochero sabia la casa, el sacerdote hubiera ido 
á  la calle de Maldonado número 80.

Cúmplenos también recordar al señor comuni­
cante que la Conferencia de Señoras de San Vi­
cente de Paul, de que no hace ninguna mención, 
prestó sus socorros á la enfi^rraa que nos ocupa 
suministrándole medicamentos etc., y que fué 
esa asociación la que proporcionó el atahud para 
la finada. Al señor presbítero don Inocencio M. 
Yeiegui nadie le pidió ese servicio,por ío que no 
tuvo ocasión de hacerlo, como equivocadamente 
se afirma.

L a Ig lesia  y  e l E stado m oderno. 
V III.

{Conclusión)
—Y aunque así fuese, nos preguntáis, ¿qué 

utilidad reportaría proclamarlo?
Que no toda verdad es para dicha siempre, ya 

lo sabemos nosotros: que “hay tiempo de callar 
y tiempo de hablar,” ya nos lo enseña el Espíri­
tu Santo. Pero es que la Iglesia habla; pero es 
que junto, con ella, está hablando la eviden­
cia de los hechos, cuya misma notoriedad está 
quitando todo riesgo de extravío al sentido co­
mún. De modo que por de pronto, es inútil ca­
llar: si nosotros callamos, hablarán las piedras.

Pero hay más. Queremos completaros el texto. 
(génejis xxv, 23). De esos dos pueblos, que 
Rebeca lleva luchando ya en sus entrañas, el uno 
ha de vencer al otro, populus quepopulum supe- 
rabit. Pues bien, católicos: para venceros á vos­
otros el pueblo enemigo, cuenta precisamente 
como arma primera y principal la de que igno­
réis ó desconozcáis la índole, la intensidad y la 
extensión de la lucha.

¿Queréis una prueba palpable? Pues mirad el 
término á que tienden hoy principalmente todas 
las arterias del padre de la mentira. Todas tie­
nen por objeto primero ó principal ocultaros, ó 
ei elenco de la cuestión, ó su trascendencia ó su 
universalidad.

El Estado Moderno habría ganado contra vos­
otros la batalla el día que lograse haceros sus 
cómj)lices; y él sabe perfectamente que de hecho 
lo sois desde la hora y punto que de cualquier 
modo mostréis cualquier señal de entender que 
podéis con él trabar paces ó darle tréguas.

¿Deseáis que, como está escrito, “el mayor de 
aquellos dos pueblos sea siervo del menor, et ma­
y a  serviet minori?—Pues por de pronto, el Es­
tado Moderno tiene contra vosotros la/uerza; y 
por este lado, indudablemente es mayor: contra 
la fuerza del Estado Moderno, vosotros no teneis 
sino la verdad, y en punto ó verdades, la pri­
mera cabalmente que os hace falta saber, es la 
de que entre él y vosotros, ni puede haber, ni de­
be haber género alguno de avenimiento.

El instante en que todos sepáis esto bien, y 
acomodéis plenamente á esta noticia vuestra con­
ducta, ese instante es el próximo, inmediato á 
vuestro triunfo. Solo entónces, y solo así, el que 
hoy es mayor por lafuerzaque tiene de prestado, 
será siervo del menor que posee la verdad por 
herencia.
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RESÚMEN Y CONCLUSION.

La Fé y la razón, la conciencia y hasta el ins­
tinto, nos enseñan que todas las cosas tienen un 
fin último, y que el nuestro en calidad de séres 
inteligentes y libres, es conocer y servir ú Dios 
en esta vida transitoria para gozarle en otra sin 
término.

Los medios necesarios al conseguimiento de 
ese nuestro fin necesario, solo la Iglesia Católica 
lo tiene,-y por consiguiente, solo en ella podemos 
lograrlos.

Luego durante la vida presente, que es el es­
pacio otorgado á nuestra libertad para proseguir 
eso» medios, la Iglesia es el centro de gravitación 
necesario de todas las propiedades y relaciones, 
de todos los movimientos y fines de nuestro sér 
moral.

Luego estamos obligados á tender á ese centro, 
no solo con los movimientos de nuestra vida in­
dividual, sino también en cuanto somos partes 
del compuesto áquien llamamos “sociedad.*^

Dada, pues, nuestra obligación de tenderá ese 
centro, la tenemos de remover, no solamente to­
dos los obstáculos que nos opusiere la corrompi­
da naturaleza de cada cual de nosotros mismos, 
sino también los que nos vinieren del compuesto 
social á quien pertenezcamos. Lo primero cons­
tituye la órbita de nuestra piedad privada; lo se­
gundo la de nuestras deberes de católicos en la 
vida pública.

De hecho, estas dos órbitas de nuestra obliga­
ción vienen á ser una misma, pues.los obstáculos 
que en el órden político se opongan al cumpli­
miento de nuestros deberes religiosos, no pueden 
raénos de trascender en algún modo al de los que 
nos dicta nuestra piedad privada. Oluro es, verbi 
gracia, que no podemos acudir al templo si la 
política lo derriba.

La Iglesia no procede de esto mundo: regnum 
matm  non est de hoc mundo: sociedad inmedia­
tamente divina en su origen; inmutable en su 
constitución; regida invisible, pero directamen­
te por Dios misiqo; dotada de medios perfecta­
mente adecuados al fin todo ultraterrcno para 
que filó instituida, su existencia está fuera del 
alcance del humano albedrío: asístela una Provi­
dencia especial, y jamás prevalecerán contra Ella 
potestades terrenales ni infernales. Pero de hom­
bres se compone, en la tierra vive, sometida, 
pues, á limites do espacio y de tiempo, y por 
consiguiente accesible á vicisitudes de las cosos 
liumnnas.

De aquí que, destinada y todo á durar lo que 
duren los siglos, y á difundirse perpétuamente 
como atmósfera sobrenatural de la tierra en que 
vive, tenga, como los varios meridianos de nues­
tro globo, sus alternativas de día y de noche, de 
triste invierno y de alegre primavera. Triunfan­
te ayer, hoy abatida; reina en una región, escla­
va en otra, su imperio no caduca:

Tutto ei provó: la gloria 
Maggior dopo il periglio,
La fuga, e la vittoria,
La reggía, e il triste esiglio.

En su cuna misma füé tenida por extrangera, 
y perseguida como escándalo ;  el resto del 
mundo la encerró como á loca en la cárcel 
del desprecio, para después aherrojarla como á 
potencia enemiga. Pasan pocos siglos, y Ella so­
la inunda con su sabiduría y su poder las pági­
nas de la Historia u n iversa l.... ¿Quién puede 
numerar las tribulaciones y humillaciones que á 
tamaña gloria se siguieron?. . . .

De combate en combate, de pérdida en pérdi­
da, parece que hoy ha retrocedido á la pobreza 
de Nazareth y á la soledad del Calvario. Pero 
miradla bien; poned oido atento á sus palabras, 
y vereifl que, presa y escarnecida y crucificada, 
solo Ella vive. Para dar al universo muestra re­
fulgente de su vitalidad, solo Ella tremola, solo 
ella sabe, quiere y puede levantar el estandarte 
de la libertad en el universo.

Mientras que tantas especies de esclavos ab­
yectos llevan hoy sus cadenas, unos sin osar ni 
aún quejarse, otros cantando con estúpida alga­
zara himnos de libertad, solo la Iglesia tiene va­
lor para gritar en medio de sus verdugos, que 
está maniatada, íespojaday escarnecida; que su 
Cabeza visible ‘̂el Vicario de Cristo, ni goza de 
“ libertad, ni del uso expedito y pleno de su po- 
“d e r .. . . "

Gobiernos de la tierra, cuyo poder tienen se­
pultado en fango las facciones y vuestros vicios: 
aprended á reclamar vuestros derechos. Apren­
ded que DO hay otra servidumbre verdadera sinó 
aquella que se consiente. Ese esclavo, tres veces 
augusto, á quien oís gritar, tiene el valor de pro­
testar contra sus cadenas, y solo con oso es ya 
líbre: libre, al proclamar sín miedo á los tiranos 
aquella verdad qua Christua nos Uheravit; libre, 
al depositar sus derechos en la conciencia de los 
que respiramos el aire de la libertad de hijos de



Dios; libre, al notificaros la sentencia que Él ka 
recibido como fiel notario de la Justicia eterna.

Escuchadle bien, príncipes y pueblos: por si 
os ocurriere desdeñar como vano clamor de am­
bición despechada la voz con que os dice que 
“en Koma no puede ser otra su suerte sino la 
“de Príncipe supremo ó la de cautivo,” — por si 
vuestra indiferencia ó vuestra malicia os inducen 
á tomar esas palabras como una simple querella 
personal, os advierte en seguida que—“jamás la 
“ paz, la seguridad ni la tranquilidad de la Igle- 
“sia católica subsistirán mientras estén bajo el 
“influjo de facciones y de banderías, de arbitraje 
“ gubernamental, de vaivén de elecciones pqlíli- 
“cas, y de planes y obras de hombres astutos 
“que prefieren á la justicia la utilidad. . . .  ”

¿Qué decís? jAh! ya os oimos : — ¿Y á nos­
otros qué nos importan la paz ni la seguridad 
ni la tranquilidad de la Iglesia? ¿Qué mal pue­
de sobrevenirnos?

Aguardad un poco: no habéis oido mas que la 
primera parte de la sentencia : escuchad la se­
gunda:—“En valde se buscarán la verdadera y 
“sólida prosperidad para las naciones, la tran- 
“quilidad y el órden en los pueblos, y la estabi» 
“ lidad del poder para los que empuñan el ce- 
“ tro, si fuere impunemente despreciada la auto- 
“ridad de la Iglesia. . . .  ”

¿Habéis oido, pueblos? ¿Habéis cido prínci­
pes? O la Iglesia recobra, junto con su libertad, 
el uso expedito y pleno de su autoridad, ó des­
pedios, los unos de vuestro poder, los otros de 
prosperidad verdadera y sólida, de tranquilidad 
y de ó rd e n .... ¡Mucho cuidado 1 Las violacio­
nes del derecho humano hacen bajar los fondos; 
las del derecho divino engendran bnncarotas. 
Cuando la Iglesia no tiene paz, en todas partes 
hay guerra: en la conciencia d^.cada hombre, en 
el hogar de cada familia, en las calles de cada 
pueblo, en las campiñas de cada nación, en cada 
Estado, y entre todos los Estados. Cuando la 
Iglesia no tiene seguridad, se torna falsa la cer­
radura de toda gaveta, y toda vida se hace larga 
para el heredero impaciente. Cuando la Iglesia 
no tiene tranquilidad, se conjuran contra el sue­
ño pacífico y la buena dijestion el fulgurar del 
petróleo y el- crugir de los cañones. . . .

¡Coincidencia singular! Apénas acaba el Papa 
de exhalar su gemido, y ya el rumor de guerra 
promete un incendio en Europa. Si nos decís 
que estos dos hechos no parecen ligados entre sí 
con vínculo alguno palpable, humano, meramen­
te natural, difícilmente podremos replicaros. Pe­

ro dejadnos que mirando al cielo, se nos figure , 
entrever misteriosas conclusiones de la Lógica . 
divina.

Y aún queremos asombraros, ó haceros reir, si 
os place, con nuestro misticismo. Creyendo, co­
mo creemos, que la tierra fué hecha para el hom­
bre, que el hombre fué puesto en ella para ser su 
Pontífice, y que el conservarle en posesión de 
tan excelsa dignidad es el motivo inmediato de 
toda revelación divina, estamos persuadidos de - 
que la hora y punto en que, á ser posible, no su­
biese oración alguna de la tierra al cielo, serian 
la última hora y el último instante de la vida 
humana y de la tierra presente.

Pues bien, cuando en ningún Estado es ya 
Rey Jesucristo; cuando su soberanía social, que 
no puede ser sino absoluta, está ó proscrita ó 
mutilada; cuando el puñal de los sicarios anuló 
en cabeza del ilustre García Moreno la única ex­
cepción á esta universal apostasía, ¿será te­
merario pensar que el Vengador Justiciero tenga 
decretado reducir las naciones contemporáneas á 
un cáos político, de donde surjan nuevos Esta­
dos, en quienes corra fecunda para las sociedades 
civiles el preciosísimo venero del O. de Jesús?

Sábelo solo el Dios que “ hizo sanables á las 
naciones.”

Sea de ello lo que fuere, los que no hemos de­
sertado de Sion, queremos ser ciudadanos libres 
dentro de su recinto sagrado. Queremos vivir la 
vida de la Fó, de la Esperanza y de la Caridad 
en el regazo de nuestra Madre, y es menester 
que nuestra madre sea libre para alimentarnos 
de su seno siempre fecundo.

Los derechos que para ver de lograrlo nos 
asisten, no tienen otros límites sino los de nues­
tro deber, y nuestro debrr ne tiene mas límites 
que los que le ponga la Iglesia. Cuando Ella nos 
haya trazado la órbita de nuestro movimiento, 
nada mas tenemos que hacer sino lanzarnos al 
espacio. Entre tanto, cargo esclusivamente nues­
tro, y asunto que tratar á solas con Dios, es fa- 
biicarnos desde luego las alas para volar. De 
nuestra Madre es el señalarnos la hora de partir, 
y el itinerario de nuestra jornada: de nosotros es 
preparar el equipaje.

“La Iglesia padece bajo el poder del Estado 
Moderno:”—sea este nuestro último pensamiento 
al dormirnos, y el primero al despertarnos. Ten­
gamos por perdido el dia que algo no hayamos 
hecho por la libertad de nuestra Madre. Apli­
quemos á esta intención todas nuestras oraciones, 
todas nuestras obras de piedad y de caridad. Pon-
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gamos en la empresa cuanto sepamos, cuanto 
valgamos, cuanto podamos y cuanto tengamos.... 
¿Qué no haríamos para libertar á nuestra madre 
natural si la tuviésemos secuestrada por bandi­
dos? Pues todo eso, y más que eso si cabe, tene­
mos obligación de hacer por la Madre espiritual 
que nos ha reengendrado en sus entrañas para la 
vida eterna.

(De E l Siglo Futuro.)

Los Je su íta s

(Conclnsíon.)

Pero basta. Poco importa lo que me ofreció; 
yo no valia gran cosa. Tenia entóneos veinticin­
co años y una de las vanidades mas insaciables 
que hallarse pueden. Sentíame sediento de ruido 
y hasta de escándalo, que yo confundía muy de 
buena fé con la gloria. No conocía por lo demás á 
los jesuítas, sino por las ‘‘Provinciales” y la En- 
ciplopedía, acepté, no sin un ardiente deseo de 
segar mas eficazmente que Eugenio Sué, y der­
ribar por lo ménos todo aquello que su máquina 
hubiese dejado con cabeza en el jardín de Lo- 
yola.

Púseme, pues, á la obra y de buena gana. Y 
en verdad, mi director de gran periódico no me 
había engañado; poseía tesoros de papelotes, ha­
ces de libelos, pilas de las que él llamaba “docu­
mentos.” ;Yiajaban sus criados todo el día de su 
cosa ú la mía, cargados de jesuítas descuartiza­
dos debajo del brazo, en las canastas y hasta en 
las alforjas; mi mismo director me traía llenos 
los bolsillos, y por ap6ndice,me escribiacartas que 
pesaban cuádruple franqueo! {El correo no podia 
mas!. . . .

Al cabo de un mes en un hermoso día de p r i­
mavera, escribí á mi excelente director: “ Parto 
para la Bretaña ^lespues de haber hecho una ho­
guera con las hojas de “ nuestro” libro. Os de­
vuelvo vuestros documentos y vuestro dinero, 
dispensadme. Me ha parecido que había acepta­
do por ligereza, por ignorancia sobre todo, un 
trabají» de mala ley, que no hace favor á un es­
critor honrado, indiferente como yo soy en pun­
to á religión, pero tan amante do su probidad li­
teraria como de las niñas de sus ojos. Observad 
que no ataco la honra ni la probidad de nadie;

las opiniones son libres; hablo únicamente de lo 
que es mió.”

“Tal vez he tardado mas de lo conveniente en 
escribiros esta: perdonadme, pues deseaba cum­
plir mi promesa; mas á fuerza de ilustrarme, he 
venido en conocimiento, por la misma lectura de 
vuestros “documentos,” que yo calumniaba á 
tanto la línea, no solamente á inocentes, sinó á 
ciudadanos útiles, á bienhechores de la humani­
dad, á soldados de la ciencia, á pacíficos conquis­
tadores, á apóstoles, á héroes, á tantos cuyo cri­
men es haber avergonzado á las demás asociacio­
nes de hombres, mostrándoles por la fuerza de 
su brazo, con sus sudores, con su sangre, una 
empresa de civilización que es la mas asombrosa 
quizá de nuestros modernos tiempos. Esto lo he 
leído en nuestra casa en una página bastante be­
lla de D'Alembert. Y decididamente, semejante 
tarea no me conviene en manera alguna.”

I I

Y sin embargo. Dios me buscaba. En mi cami­
no errante tropecé cierto dia con la hermosa y 
recta senda que seguía el reverendo Padre Oli- 
váint, adornado con la corona del martirio algún 
tiempo después por algunos extraviados de este 
pueblo de París, á quien amaba tan tiernamente 
y á quien se había sacrificado toda su vida. Mis 
dos hijos mayores se los había confiado á los je­
suítas, y los otros debían seguirlos mas tarde, 
cuando cumpliesen la edad.

¿Comprendía yo bien entónces toda la grande­
za de la institución? No lo creo, porque en el 
fondo yo no conocía mas que el himno que sus 
calumniadores entonaban, en su impotente cóle­
ra en alabanza suya. A mi me hacia falta algo 
mas que aquello, dbrmido como vivía en mi mun­
dana prosperidad; tenia necesidad de un castigo 
que me despertase, de un dolor que me abriese 
los ojos por medio de las lágrimas. Este castigo 
llegó; el dolor desconocido, cayendo sobre mí de 
improviso, rae destrozó; yen  aquel momento so­
lemne en que el alma do los heridos vacila y se 
tambalea, atraída de un lado por el arrepenti­
miento y la vida, y de otro por la rebelión y la 
muerte, asistióme un jesuíta que derramó su 
Crucifijo sobre mi agonía y me resucitó de la 
desesperación.

Y un dia, el mas hermoso de mi vida, fuírae á 
arrodillar en una capilla de los jesuítas ante la 
tumba en que reposan las cenizas do aquel será­
fico, humilde y activo espíritu de aquel apóstol,
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de aquel jesuíta, Pedro OHvaint, enterrado en­
tre el altar y yo, y que rogaba por mí en el mo­
mento en que recibía la absolución de mi Dios, 
la Hostia consagrada.

Esto lo he dicho ya en otra parte, en todas 
partes: no me echeis en cara el que lo repita, 
porque seria en vano. Lo diré y lo repetiré en la 
alegría agradecida de mi alma, hasta la última 
hora de mi vida!

Mi conversión es mi nobleza, mi gloria y mi 
victoria en el mundo en que vivimos, ántes de 
ser mi salvación en el otro. Por eso recopilo con 
piadoso afan cuanto toca directa ó indirectamen­
te á mi conversión. Sobre esto he hecho ya un 
libro, y haré otros diciendo siempre y repitiendo: 
‘‘Quia fecit mihí magna qui potens est." ¿No es 
deber mió el cantar el Magníficat de mi eterno 
^radecimiento.P

Paul Feval.

Los B arbones

( r e l ig io s o s  h o s p it a l a r io s ) .

Pedro de Betancourt, religioso franciscano, ha­
llándose en Q-uatemala, observó el desamparo en 
que morían los pobres esclavos, y compadecido 
de su suerte resolvió aparejarles un albergue para 
asistirlos en sus enfermedades.

AI efecto convirtió en hospital una pequeña 
escuela, y construyó unji enfermería cubierta de 
paja, que fué estrenada por una negra á quien 
su amo había maltratado, y que Pedro condujo 
en hombros hasta el lecho en que murió, prome­
tiéndole la bienaventuranza por su caritativa 
acción.

Muchos hombres de fortuna, tocados por la 
virtud de aquel humilde religioso, proporcioná­
ronle recursos, y la choza trocóse en magnífico

No satisfecho Betancourt, fundó una órden 
hospitalaria, semejante á la de San Juan de 
Dios, mediante la aprobación del Papa Inocen­
cio X I, ratificada y ampliada por Clemente X I, 
cuya principal misión consistía en atender per­
sonalmente á los enfermos y convalescientes, y 
ensenar á leer, escribir y contar á los niños 
pobres,

Parece que la fundación de este instituto fué 
concedida por los Pontífices, solo para la Amé­
rica Meridionftl. Los religiosos eran legos, y no

podían recibir las sagradas órdenes, sinó uno ó ] 
dos de cada convento, quedando por la ordeña-, 
cion, como nos lo refiere un admirador de sus ] 
virtudes, inhabilitados de ejercer prelacia ú otro;! 
cargo jurisdiccional, y reducidos al de meros ca- ! 
pellones espirituales, con lo cual tratóse de no | 
desvirtuar el objeto del instituto, que era el de] 
enfermeros personales. El prefecto general resi­
día en Méjico, y el vice-prefecto en Lima. La fór- ! 
muía de sus votos era la siguiente : “ Yo el her- I 
mano. . . .  hago voto de pobreza, de castidad y 
hospitalidad, obligándome Á servir á los pobres ] 
enfermos, aunque sean infieles y se vean acome-  ̂
tidos de enfermedades contagiosas."

Con la muerte de Pedro de Betancourt empezó 
la gloria de la órden de los Betlemitas. Dice 
Chateaubriand, que no bien se divulgó la triste 
nueva, los pobres y los esclavos corrieron al hos­
pital á besar sus piés, á cortarle en pedazos el 
hábito; y habrianle destrozado sí no se hubiera 
puesto una guardia junto al cadáver. “A primera 
vista, escribe, parecía nn tirano, presa del furor 
del pueblo, y era tan solo un oscuro religioso á 
quien se defendía del amor y de la gratitud de 
los pobres."

Al terminar el siglo pasado, los Betlemitas 
contaban con veinticinco conventos hospitalarios 
en las dos Amérícas, y pretendían extenderse y 
entraren Madrid y en Boma.

Pasemos ahora á ocuparnos de nuestros hospi­
tales de BarhoneSf como en Buenos Aires lla­
mábase vulgarmente á los Betlemitas, á causa 
de que hasta el principio de este siglo usaron la 
barba hasta el pecho; pero dejemos la palabra á 
un carioso memorista, tan inteligente como me- 
morista y curioso, que vá á decirnos lo que de­
seamos saber, en pocos pero sustanciosos ren­
glones.

“El antiguo hospital de hombres de esta ciu­
dad fué fundado en el año 1748, bajo el título de 
“Santa Catalina,” por la comunidad de Betle- 
mitas, en la manzana situada hoy entre Jas calles 
Defensa, Balcarce, Méjico y Chile, cuyo resto de 
edificio es conocido ahora por “Cuartel de Res­
tauradores,” á causa de que después de la supre­
sión de esta órden religiosa, en el año 1822, es­
tuvo ocupado por un batallón de negros que 
tenia esa denominación.

“Los enfermos eran asistidos personalmente 
por los religiosos, bajo la dirección de dos médi­
cos que pagaba el Convento, con la dotación de 
cuatro mil pesos fuertes anuales, que entónces 
era bien crecida. Tenían la obligación de visitar
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á los enfermos, mañana y tarde, y en los últimos 
tiempos desempeñaron este cargo los Dres. Fa- 
bre y Capdevíla, qiie eran en su tiempo dos fa­
mosas reputaciones médicas.

^'Ayudaban á los religiosos en sus tareas, los 
servidores esclavos de la casa, los cuales aten­
dían la cocina y otros trabajos fuertes.

‘‘Los Betlemitas tenian una botica, atendida 
por un íiumacéutico, colchonería y ropería.

“£1 edificio era poca cosa; la mayor parte, si­
no todo, de tapial ó ladrillo crudo, con arreglo á 
la época y á la escasez de recursos, que fueron li­
mosnas, cuando él fué fundado.

“Era mejor que el de Santa Catalina el hospi­
tal de la Residencia, hoy general de hombres, 
que también fundaron los Betlemitas, en el que 
se asistía á los militares enfermos, y al cual fue­
ron trasladados, en 1822, los asistidos en el pri­
mero, por haberlo suprimido el superior decreto 
de 1.® de Julio de ese mismo año.

“Dado de alta por el médico cualquier enfermo 
era llevado por los religiosos á un establecimiento 
llamado “ La Convalescencia,” lugar de campo 
muy pintoresco, alto, ventilado, y de grande es- 
tension. Lo que hoy se conserva es solo una 
parte del terreno, pues el resto fué vendido suce­
sivamente por los Gobiernos. En ese lugar se 
robustecían los enfermos convalescientes, hasta 
quedar verdaderamente curados.

“ Los gastos de los tres establecimientos cita­
dos, costeábanlos los religioso.s con los fondos 
que la piedad pública iba depositando en sus 
manos; pues el Gobierno no les daba sino una 
corta mensualidad para los militares asistidos en 
el hospital de la Residencia.

“ Extinguidos los Betlemitas por la ley llama­
da de la Reforma Eclesiástica, pasaron sus 
bienes al Fisco, y entre otros la preciosa y ex­
tensa hacienda de Fontezuelas.”

Los bienes raíces que los hospitalarios ameri­
canos poseían en Buenos Aires, consistían según 
otro memoristo, en los hospitales citados, el 
hospicio de la Convalescencia, dos estancias en 
Arrecifes, y una gran quinta en el Hueco de los 
Sauces, regada por medio de una noria, y [dno- 
tada de verduras, que se repartían en las casas 
de los Betlemitas.

Mus elocuentemente que lo que nosotros pode­
mos hacerlo, habla en favor de los hijos de Pedro 
do Betancourt, una preciosa alhaja histórica que 
se encuentra en el despacho del Administrador 
del hospital| general de hombres, y que consiste

en un magnifico reloj inglés, que hace sesenta 
y seis años marcha sin padecer descompostura.

La pieza está formada por una grande esfera 
de porcelana planea, apoyada en dos cariátides 
de bronce, afianzadas en un pedestal cuadrado, 
de porcelana y bronce, en uno de cuyos costados 
hál lause grabadas las armas del Regimiento in­
glés septuagésimo primero, que en su mayor 
parte fué asistido en el hospital de Betlemitas 
el año 1807. En el otro costado véese una ins­
cripción latina que dice así: “La Legión Brítá- 
“nica septuagésima primera, en el día 2 de 
“Abril y año de 1809, unánimemente consagra y 
“dedica este reloj, pequeña ofrenda de sus gratos 
“recuerdos hácia los santos Barbones de Buenos 
“ Aires, sobremanera agradecida á los muchos y  
^^granden beneficios que de ellos han recibido, y 
“ por la benignidad suma con que han sido tra- 
“ tados ella y sus compañeros.” En el frontispi­
cio del reloj léese, en la parte superior, y en le­
tras de bajo relieve: “Huye girando sin volver el 
tiempo,” y en la parte inferior: “Pero el recuer­
do del bien jamás se olvidaj”

Visitando dias pasados el hospital general de 
hombres, nuestros ojos tropezaron con esa joya, 
del arte y de la gratitud, y permanecimos largo 
rato escuchando el ruido de la péndola, que nos 
recordaba el palpitar de los corazones agradeci­
dos que ya no existen, y el latir de los corazones 
benéficos que ya dejaron de sentir las injusticias 
de uoa sociedad libre y católica, 

i Y aquel reloj nos habló de muchas cosas: de 
la bondad de los Betlemitas; de su religiosa 
despreocupación, que los inclinaba á socorrer sin 
distinción de creencias á todo desgraciado; de la 
independencia de sus favorecidos, que llamaban, 
santos á los adversarios religiosos; de la impru­
dencia de los demoledores que derriban basta el 
árbol de la caridad; de la gloria é hidalguía de 
nuestros mayores; de Pedro de Betancourt, el 
amigo de los esclavos, el maestro de los ignoran­
tes, el espíritu devorado por la gloria del Señor; 
del tiempo y de los hombres que se alejan; délos 

! monumentos que conservan algún tiempo la me- 
I moría de los sucesos; do la historia que los cou- 
í denará ó ensalzará cuando los dias y las criaturas 
hayan pasado; dé la  eterna justicia de Dios que 

I habrá llamado á su derecha á los desventurados 
hospitalarios de América, para ceñirles la corona 
que no se marchita, y sentarlos en un trono, que 
los hombres no pueden vender en almoneda, co­
mo los asilos en que ellos ampararon la desgro-



cia, aliviaron al enfermo, y le enseñaron el' ca­
mino de la inmortalidad.

S . E s t r a d a .

{La America del Sud.)

DICIEM BRE—31 DIAS. 
Sol en Capricornio.

16 Domingo Tercero de Adriento.—Santos Euaebio, Valen­
tín  y  Adelaida.

17 Lúnes Santos Lízaro 6 Hilario.
18 Mi^rtcs La espCotacion del parto de Nuestra Señora.
19 Miércoles Santos Nemesio, Faxista, Maura j  Justa.—

Témpora Ayuno.
E l 30 Luna llena á las 8 h. 7 minutos de la mañann.

Sale el Sol á las If. 50'. Se pone á las 7 10'.

C U L T O S  

EN  LA  MATRIZ.

PARROQUIA DEL CORDON

Todos los yiémes á las 7 de la mañana tendrán logar las 
rogativas publicas por las necesidades de la Iglesia.

CAPILLA D E LOS PP . CAPUCHINOS (Cordon.)

La traslación del Santísimo Sacramento que á causa del 
mal tiempo no pudo efectxiarse ayer, se horá hoy procesional- 
mente á las 5 de la tarde.

El mártes 18 del corriente se cantará la primera misa en la 
nueva capilla provisoria, á las'8 de la mañana.

Todos los sábados se recitan las letanías de todos los santos 
por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos y dias do fiesta, á las de la tarde 
habrá corona, plática y bendición con el Santísimo Sacra- j 
mentó.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los sábados, á las 7 ^  de la  mai>úa, so rezan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á las 3 de la tarde se explica y enseña 
la doctrina cristiana á los niños y niñas.

PARROQUIA D E SAN AGUSTIN [Union.] 
Continüa á las 6 do la tardo la novena do la Pura y  Lim-

Todos los sábados á las 8 do In mañana se cantan las leta­
nías de los santos y  la misa por las necesidades de la Iglesia.

Por la noche hay salve y letanías cantadas.
E l miércoles 19 á las 8 de la mañana so dirá la misa y de­

voción mensual en honor do San José.
E l viémes 31 A las 8 de la m.^ñana se celebrará la misa y 

devoción mensual en honor de San Luis Gonzaga

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los jueves, A las 8)^ do la mañana, se cantan las leta­
nías do todos los santos y so celebra la misa por las necesida­
des do la Iglesia.

Jjos sábados, á las 8 de la mañana, so canta la misa voti­
va do lu santísima Virgen, y  por la noche, al toque do orncio- 
nos, salvo y letanías.

IGLESIA D E LOS EGERCICIOS.

Debiendo establecerse en dicha iglesia xina Congregación 
on honor do Ba» José, tendrá lugar un triduo do preparación 
que comenzará el lunes 17 á los 7 do la tarde.

El m iércoles 19 A los 7 de la  m añana s o b a rá  la  insta­
lac ión  do lo Congregación y  su  p rim er cgercicio piadoso que 
consistirá  en m iso y  comunión.

EN LA CONCEPCION

Todos los juéves al toque do oraciones hobrá desagravio al 
Sogrado Corazón de Jcsüs plática y bendición con el Sontísi­
mo Sacramento.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Todos los miércoles so explica un punto do doctrina cris­
tia n a  A los niños y  niñas quo concurren alternativamente, á 
los 3)< do la tarde.

Todos los domingos, á las 8 de la tarde, se explica la doc­
trina á los niños y  se preparan los de primera comunión; los 
miércoles á la misma hora so practica igual ejercicio para las 
niñas.

Todos loa sábados, á las 7 do la mañana,so recitan las le­
tanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Al toque do oraciones continúa la novena do la Inmacula­
da Concepción con letanías, versos cantados y exposición del 
Santísimo Sacramento.

Hoy domingo 10 tendrá lugar la función do la Purísima 
Concepción, quo á causa del mol tiempo se suspendió el din 
8, del modo siguiente:

A las 9>^ do la mañana misa solemne con panegírico que 
pronunciariá el presbítero D. Luis Nuñez. Al toque do ora­
ciones «onoluirá la novena con bendición dol Santísimo Sa­
cramento y adoración do la reliquia do la Sma* V írgon-

Todos los primeros viernes del mes á lus 8 do la mañana 
habr.á comunión de Regla de la Pin Union del Sagrado Co­
razón de Jesús, y los primeros domingoé al toque do oraciones 
habr.á plática y desagravio.

Todos los sábados A las 8 do la mañana se reza la misa y  so 
cantan las lebuiias por las necesidades de la Iglesia

Los domingos a los 8 de lu tardo so enseña la doctrina A los 
niños. Al toque de oraciones so hace un desagravio y so dá la 
bendición con ol Santísimo Sacramento.

C O R T E  D E  M A R IA  S A N T IS IM A

10—Mercedes on la  C aridad 6 en la  M otriz.
17__Doloroso en la Concepción 6 en la  M atriz.
18—L a M isericordia en  los Ejercicios 6 M onserm t en la  M atriz. 
JO_Concepción en el Cordon 6  on lu M atriz.


